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ANIVERSARIOS PATRIOS 
Toma ele Victoria de las Tunas: 

23 de Septiembre de 1876 
Por JUAN J. E. CASASUS 

"En la guerra, cuando no 
alcanza la piel de león se ha 
de poner un poco de la de 
sorro". 

Lisandro. 

Manuel Sanguily 

Cerca de la Numancia cubana 

EN medio de vastísima plani-
cie. sobre el- camino real de 
la Isla, bordeada en aquellos 

días por bosques seculares, donde 
halló relugio. en la Guerra Gran, 
de. la dignidad cubana; cerca de 
la Numancia mambisa y cerca 
también del pueb'iecito ignorado 
acnde se promulgó la Carta Mag-
na de nuestras libertades, se ha-
lla la ciudad de Victoria de las 
Tunas. Poco más de cincuenta 
kilómetros al sur corre el Cauto 
caudaloso en cuyas orillas habían 
construido los españoles el cam-
pamento fortificado del Guamo 
del cual, en la época en que ocu-
rrió la hazaña estupenda que va-
mos a relatar, salian dos veces a 
la semana convoyes de provisio-
nes para abastecer a la mentada 
plaza, por otra parte, centro de 
operaciones del Ejército español. 
"En ese trayecto de veinte leguas, 
entre el Guamo y Tunas, se abrie-
ron más fosas, bajo las plantas í 
c!e los soldados de España, que 
en ningún otro territorio de Cu- ! 

isa", dijo don Fernando Figuere-
dc. Tan pronto los convoyes his-
panos salian del Guamo, eran in-
mediatamente hostilizados por los 
cubanos con tenacidad, arrojo y 
perseverancia incomparables; a 
tal extremo, que los tres días que 
ciurába la marcha del convoy, des-
de el Guamo a Tunas, eran da 
perenne sobresalto, de lucha cons-
tante. dias funestos en los que 
iban aquellos regando por el ca-
mino. bajo el impacto mambi, ele. 
mentos de boca y guerra v de. 
jando decenas de muertos sobre 
la ensangrentada ruta: 

Ataque a Tunas por Quesada 

En 1869. atacó a la plaza de Tu-
nas; era el 16 de agosto, a pre-
sencia del Gobierno, con 1.200 
hombres y una pieza de artille-
ría, el general Manuel de Quesa-
da. La ciudad estaba defendida 
por seiscientos soldados de línea 
y 250 voluntarios: ello da idea de 
su poder y de su importancia. Pe-
ro, la oportuna llegada, al campo 
de la acción, del coronel Valera, 
con 250 hombres atacando a los 

• mambises por retaguardia, dió al 
traste con la operación. 

Estado de la guerra 

Corre e! mes de septiembre de 
1576; en la inmensa huesa que 
Cuba ha erigido por su libertad, 
yacen entre decenas de millares 
lo", restos del Padre de la Patria, 
del Bayardo camagüeyano. del Pa-
triarca de Cabaniguán, de las víc-
timas del "Virginius'', que en es-
peluznante orgia de sangre ofren-
dara al Moloch insaciable de la 
tiranía la vesánica crueldad de 
uno de sus siervos. La Revolución 
declinaba en Las Villas, parecía 
extinguirse en Camagiiey y en 
Oriente: ya no llegaba ayuda del 
exterior, pues los bolsillos ex-
haustos de los emigrados, ahora 
indigentes, apenas bastaban para 
enviar débiles cayucos que, co-
mandados por nautas arriesgados, 
traían a las playas de la mártir 
exiguos auxilios de medicinas. 

Es entonces,- cuando parecían 
perdidas las esperanzas cuando se 
alza frenética la Diosa de la Re-
\olución y entrega al Ejército cu-
bano ia plaza de Victoria de las 
Tunas; episodio digno de la fá-
bula en el cual, a filo de mache-
te. abate el fiero león de Sania 
Rita los muros hasta entonces 
inexpugnables de la ciudad de su 
nacimiento. 



É Í 3 de noviembre, Máximo Gó-
mez escribía al héroe de Las Tu-
nas:. "El suceso es grande poi tu 
importancia y pbr el brillo que 
ha dado'a nuestras armas . 

Fiero en b. pelea, generoso en la 
victoria 

Pero, si grande fué Vicente Gar-
cía en la acción, realmente legen-
daria, mas grande fué" después, 
ante la ignominia del teniente R -
vero, que pasó a filo de machete 
a ciento tres prisioneros españo-
l e cuya custodia se le había con-
fiado. El Genera), como todo au-
téntico soldado, fiero en la pelea; 
ñero, humanitario y generoso con 
el vencido, llevó a Rivero a Con-
cejo de Guerra, e inconforme con 
la sentencia, inadecuada al e n -

men. que lanzara una mancha so-
bre el honor del Ejército patriota, 
protestó de la misma y persiguió 
a Rivero, que tuvo que huir a 
través de la selva intrincada de 
Birama, donde le sorprendió una 
guerrilla española que le dio 
muerte. 

Es profunda la enseñanza que 
se deriva de este notable hecho 
de araras: el fervor patriótico, el 
amor a la libertad, la decisión 
irreductible de vencer son los ar-
mas, primeras en la guerra. Por 
esc, sin parque, pues las cananas 
mambisas estaban vacías, sin otra 
arma que el machete y aquella 
decisión de vencer o morir, que 
a fin de cuentas lo que importa 
y lo que queda es la dignidad, 
abatió Vicente Garcia, el fiero y 
altivo León de Santa Rita, las im-
ponentes defensas de Victoria de 
las Tunas. 

Vicente Garcia concentra sus 
tropas; órdenes para 

el asalto 

Es el día 20 de septiembre de 
1576; el mayor general Vicente 
García ha concentrado en el po-
trero Guaramanao. distante seis ¡ 
íe=uas de las Tunas, los siguientes 
efectivos: regimiento de cabalie-
ría " R i o Blanco", un escuadrón 
del " t r a m o n t e " ; regimientos ríe ; 
infantería "Jacinto" y "Tunas ; . 
segundo batallón del "Bonilla y 
el primero de "Jiguam . Revis-
tadas las tropas, se puso en mar- . 
cha la columna y el 22 acompa-
ba en la sabana de Ranchuelo, 
cerca de la plaza: incorporados al 
Cuartel General, se hallaban Ma-
nuel Sanguily y Pérez Trujil lo. 
El general Tunero había logrado, 
a fuerza de perseverancia, trabar 
contacto con tres confidentes muy 
valiosos, que abrieron a suus sol-
dados prácticamente las puertas 
de la ciudad. Para que no hubiera 
confusión, entre sus hombres, y el 
arma terrible del mambí pudiera 
emplearse a discreción. García 
dispuso que sus guerreros entra-
ran en Tunas desnudos de cintu-
ra arriba; en la obscuridad se da-
ría machete a todo el que no por-
tara el original uniforme de los 
asaltantes. 

Distribuidas las fuerzas en la_v 

prealudida sabana, a cada jefe se 

encomendó un objetivo: Payito 
León asaltaría el Principal, donc.e 
se hallaba el almacén del parque 
v la fusilería; Ramírez Romagosa 
la Iglesia, donde se hallaba el 
parque de artillería y tres piezas; 
Montero tomaría el Cuerpo de 
Guardia. Pero, había otra misión 
tan importante como aquéllas y 
que constituía la clave del éxito: 
era la del coronel Capote, el cual 
tomaría el Cuartel y tan pronto 
como se diera la alarma, ataca-
ría por retaguardia, sembrando la 
confusión y el pánico entre la sor-
prendida guarnición. Un destaca-
mento del Cuartel General, a las 
órdenes de Francisco Varona, 
ocupar ía la A d m i n i s t r a c i ó n e im-
pediría que la tropa acuartelada 
en el extremo de la plaza refor-
zase a las posociones asaltadas. •> 

Las instrucciones a la tropa y a 
los oficiales revelan las altas do-
tes de mando del General: obje-
to de la operación, concentración 
de los cuerpos de ataque, cierre 
de filas, conducta con los prisio-
neros, situación de las reservas y 
del hospital de sangré, prohibi-
ción de hacer fuego, responsabi-
lidad de oficiales y clases y san-
ción de muerte para el que in-
fringiera las severas y terminan-
tes órdenes del mando. 

A la una de la madrugada del 
23 las cinco columnas de asalto 
se' mueven sobre sus objetivos; 
con ellas van los confidentes que, 



4 

en m e d i o de la obscur idad las con- I. 
r - i d u c i r á n . desv iando losos y alair. 

b r a d a s v p a r a p e t o s y p e n e t r a n d o 
por las casas s i tuadas en el e x t e r i o r 
las casas s i tuadas en el ex t e r io r 
de la c iudad cuyas p u e r t a s ab ren 
los propios vecinos impl icados 
hacia los p u n t o s des ignados: de tal 
m a n e r a q u e cuando los h i spanos 
se dieron cuen ta del so rp re s ivo 
a t a o u e yacían por t i e r r a m u c h o s 
de sus hombres , v íc t imas del m a -
che te r e iv ind icador , p o r q u e la pe -
lea f u é de m a d r u g a d a y al m a -
chete . 

L a s f u e r z a s de Pay i to León . Ra-
m í r e z Romagosa , V a r o n a y Ra-
f ae l Mon te ro , avanzando en la 
obscu r idad , d i r ig idos por los con-
f i d e n t e s v ayudados po r los ve-
cinos, c u b r e n de c a d á v e r e s ene-
migos los l u g a r e s asaltados. 

Las gua rd i a s hab í an d e s a p a r e -
cido b a j o él f i lo implacab le de 
mache t e . S o l a m e n t e la f u e r z a del 
co rone l Capote n o hab ía a lcan-
zado su obje t ivo , pues los solda-
dos del Cuar te l , que debía a ta -
car oyeron c u a n d o el j e fe cuba-
n o en el avance rompía les m u -
ros de u n a casa... F a l t o allí el e le-
m e n t o i m p o n d e r a b l e de la so rp re -
sa. La reñ ida pelea a f uego de 
fus i l , que d u r ó has ta las ocho de 
la m a ñ a n a , en q u e s e r i n d i e r o n l o s 
del Cuar t e l . Capote t uvo 19 ba jas . 
"Pasamos , dice el coronel F r a n -Í^f^xv- ̂ r \ 

. t i e m p o hab i t aba la ™«rena L u i -
sa Allí u n a m u j e r , que no 
nozco y a qu ien sólo p e r c i b . e n 
¡a obscur idad , m e a b n o la p u e r 
t a a t r a v e s a m o s la calle, poi en t r e 

f í e resonaba sobre nues t r a s ca-
l l a s e s t ábamos t a m b i é n en 
S g e n c i a con una p^sona qtíe 

: . S f p i r . W d e la m a d r u 
« a d a caveron m u e r t o s al ma 
l e t e , "los h o m b r e s todos de « n 

I pues to de guard ia que en el p o r -
t a l de la casa v ig i laban los con 

i t o r n o s . . .^l m a C pg^a ^ e c o n o c e r -
nos 1 3 e ^ l a o b á c u r S a d , e n t r a m o s 
s i n ' c a m i s a . . • oficiales y t ropas , 

ra : r end ida , se e n f i l a r o n las a r -
mas hacia el t o r reón , de fend ido 
po>- e j capi tán Capr i ; n o hubo, sin 
embargo , neces idad de b o m b a r -
dear porque , a la p r i m e r a in t i -
midac ión , se en t r ego el p r e a l u -
dido con 87 soldados de l inea. 
M o m e n t o s después , r e a l m e n t e a te -
r ror izado . se en t r egada el coman-
dan te Fé l ix Toledo, con el res to 
de la guarn ic ión , q u e había su-
f r i d o espantosas pérd idas : 32 
muer to s , casi todos al a r m a b lan-

" ' S e hic ieron 285 pr i s ioneros d e 
t r o p a de l inea y m á s de un cen-
t e n a r de vo lun ta r ios . El Cua r t e l 
Mae s t r e v la Comisar ia cubana 
rec ib ie ron t r e s piezas de a r t i l l e -
r ía con t resc ien tos t i ros. 811 fus i -
les, 250.000 t i ros de fus i l , 15 caba-
llos. m o n t u r a s y un bot ín consi-
d e r a b l e de ropas, v íveres , med i -
c inas y efectos de todas clases. 

Las b a j a s cubanas , parece in-
cre íble . sólo l l egaron a 24 he r i -
dos y 7 muer tos . 

Tres días es tuv ieron los solda-
dos de García sobre los m u r o s 
despor t i l l ados Las Tunas y a las 
t r e s de la t a r d e del 25. cumpl ien-
do ó rdenes del P r e s i d e n t e Es t rada 
P a l m a , la c iudad f u é reduc ida a 
cenizas, sa l iendo el cuerpo ven-
cedor pa ra su r e f u g i o de la sel-
va. inaccesible a las legiones de 
la t i ran ía . 

M 

prisioneros. esta victoria h a si-
do uno de ios sucesos más im-
p o r t a n t e s de la gue r r a . 

L a victoria sonríe a los cubanos 

Al salir el sol. después de un 
r econoc imien to de las P ° ™ 
enemigas , q u e se 
G e n e r a l dispuso envolver las , r e u 
r á n d o s e los h i spanos hacia los to-
r r e o n e s V u n a t r inche ra oue no 
hab ía sido tomada ; pero con las 
p iezas de ar t i l ler ía , c a p t u r a d * ^ 
mache te , se b o m b a r d e o la t r i n c h e 


